
EL DESTINO DE LAS RESERVAS DE

DE las tres gran-
des decisioones
iniciales adopta-
das por el Go-
bierno de Izquier-

da Republicana de don Jo-
sé .Giral para atajar las
consecuencia del golpe mi-
litar del 18 de jul io , dos
han sido comentadas hasta
la saciedad: la entrega de
armas a las organizaciones
sindicales y la de solicitar
ayuda al presidente del Con-
sejo de Ministros de la Re-
pública Francesa. A m b a s
sé produjeron en la mañana
y tarde, respectivamente,
del día 19. La tercera gran
decisión ha tenido, por el
contrario, menos fortuna y,
a pesar de su importancia,
apenas si ha encontrado
glosadores: se trataba, sin
embargo, de una, medida que
daría origen a un proceso
no menos dramático cual fue
el de la movilización y venta
de las reservas metálicas del
Banco de España con el fin
de financiar las necesidades
de la contienda.

El- 21 de julio de 1936, el
ministro de Hacienda re-
publicano, don Enrique Ra-
mos y Ramos, comunicaba

al gobernador del Banco,
don Luis Nicolau d'Olwer,
que el Gabinete habla deci-
dido autorizar la venta de
metal hasta poco más de
veintidós millones de pe-
setas oro para ejercer "la
acción interventora en el
cambio internacional" y es-
tabilizar la cotización de la
peseta. Esta era, en efecto,
la única posibilidad legal
prevista en la ley de Orde-
nación Bancaria para en-
viar oro al exterior: la le-
gislación de la época de
paz se mostraba notoria-
mente I n a d e c u a d a para
atender a las necesidades
que surgian de la güeña.

En la caja reservada del
Banco de España se encon-
traban entonces unas 635
toneladas de oro fino, com-
puestas esencialmente por
monedas, extranjeras en un
80 por 100. El tesoro tenía
un valor que puede cifrarse
en unos 715 millones de dó-
lares de la época.

Nueve convenios
de préstamos

El 24 de julio de 1936 se
firmó entre el Gobierno re-
publicano y el Banco de Es-
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paña el primero de una serie
de n u e v e convenios de
préstamo por loa cuales
éste ponía a disposición
de aquél las reservas metá-
licas para su venta, con el
fin de obtener divisas que
aplicar a las necesidades de
pagos internacionales de la
República, Las enajenacio-
nes iniciales se harían al
Banco de Francia, comen-
zando las órdenes de dispo-
sición del metal el 31 de
Julio. Entre esta fecha y fi-
nales de marzo de 1937 se
remesarían a Francia unas
174 toneladas de oro fino,
que en su mayor parte se
venderían al Banco de Emi-
sión francés. Su contra-
valor se abonaría a una
cuenta de crédito que ha-
bía abierto el Banco de Es-
paña en el de Francia, en
1931, y desde ella se trans-
ferirla a distintos países
para hacer f r e n t e a los
pagos por adquisición de ar-
mas, pertrechos y servicios.
A partir del 7 de noviembre
de 1836, el Estado republi-
cano canalizaría sus pagos
a través de la Banque
Commercíale pour l'Europe
du Nord, de París, bajo con-

trol soviético, y a la cual
traspasaria el Banco de
Francia los importes orde-
nados desde Madrid o Va-
lencia.

La inicial enajenación de
las reservas vía Banco de
Francia iría a parar, en un
95 por 100 del importe total,
a los agentes republicanos
que actuaban en el exterior
comprando armas y contra-
tando servicios de todo tipo
(Luis Araquistain, Alejan-
dro Otero, Rafael Méndez,
Alvaro de Albornoz, Luis
Riaño, Pedro Pra, Félix
Cordón Ordás y Eusebio
Rodríguez recibieron las su-
mas más importantes) o a
ciertas cuentas especiales
abiertas al Centro Oficial
de Contratación de Moneda
o al Banco de España. En
este periodo el Gobierno de
Madrid pudo sentir los efec-
tos de la arremetida de
Franco contra la venta de
las reservas y las reticen-
cias de ciertos bancos ex-
tranjeros para cursar trans-
ferencias a agentes repu-
blicanos.

El recurso al banco bajo
control soviético trataría
de remediar tales deficien-

cias: para entonces, con la
capital de España en peli-
gro, el nuevo ministro de
Hacienda, don Juan Negrín,
y el nuevo presidente del
Consejo, don Francisco Lar-
go Caballero, acelerarían el
proceso de movilización del
oro Iniciado por Giral y Ra-
mos. De entrada, el metal
se trasladó fuera de Madrid,
medida que el Gobierno pre-
cedente no había o sado
adoptar. En segundo lugar,
se intensificó el ritmo de
ventas a Francia: en la pri-
mera mitad de octubre (el
oro había terminado de lle-
gar a los polvorines de La
Algameca, en la base naval
de Cartagena, el 21 de sep-
tiembre) se enviaron a Mar-
sella unas treinta toneladas
de oro fino. A finales de
mes se remitieron o t r a s
44 toneladas.

Nuevo destino
del oro

Entonces, sin embargo,
había surgido ya un nuevo
destino para el oro del Ban-
co de España. El Gobierno
republicano necesitaba divi-
sas, organización bancaria

secreta y activo apoyo exte-
rior. En las condiciones mo-
netarias, políticas, díplomá-
ticas y militares del comien-
zo del otoño de 1936 el tras-
lado fuera de España del
oro sólo podía realizarse a
la URSS el 15 de octubre.
Largo Caballero informaba
de tal decisión al embaja-
dor soviético en Madrid.
Una semana mas tarde se
inició la carga en Cartage-
na, terminándose el 25. Po-
cos días después, la Banque
Commerciale pour l'Europe
du Nord comenzaba las
primeras transacciones fi-
nancieras internacionales
del Gobierno republicano,
que cargó con los costes del
transporte del oro a Moscú:
88.259,80 dólares.

Con el metal se estableció
un depósito número 1, cons-
tituido por 910 toneladas de
oro aleado (poco más de 460
toneladas de fino). Su valor
ascendía a 518 millones de
dólares de la época.

El Gobierno republicano
o, mejor dicho, don Fran-
cisco Largo Caballero y don
Juan Negrín no tenían in-
terés en dejar dormir el.
deposito: seguían necesitan-
do urgentemente divisas y
material de guerra, y el 16
de febrero de 1937 dieron
la primera de las diecinueve
órdenes de venta que liqui-
darían gran parte del depó-

sito. Las seis órdenes ini-
ciales las firmarían conjun-
tamente ambos dirigentes.
Luego seria Negrín (ya
presidente del C o n s e j o )
quien tomaría tal responsa-
bilidad(compartida por don
Francisco Méndez Aspe
cuando accedió, el 6 de abril
de 1938, a la cartera de Ha-
cienda y Economía).

La mecánica de disposición
del depósito fue simple: des-
de Valencia (o Barcelona)
se cursaban las órdenes su-
persecretas de venta del oro
por determinados importes
expresados en dólares. El
metal aleado se fundía y
reflnaba y se convertía en
f i n o , cuyo contravalor, al
precio del mercado de Lon-
dres, se aplicaba bien al pa-
go de suministros bélicos
soviéticos efectuados pre-
viamente o se transfería a
la cuenta abierta por el Mi-
nisterio de Hacienda repu-
blicano en la Banque Com-
merciale pour l'Europe du
Nord, donde se centralizaría
gran parte de las tenencias
de divisas de la República.
Dentro del primer caso hay
que computar, por lo menos,
131,5 millones de dólares. A
París se transfirió un míni-
mo de 113,6 millones de dó-
lares, 41,5, millones de li-
bras y 375 millones de fran-
cos. Ambos supuestos ago-

taron 426 de las 460,5 tone-
ladas de fino por las que
se efectuó el depósito.

Convenio con Rusia

El 7 de marzo de 1938,
la República Española y la
Unión Soviética estable-
cieron un convenio crediti-
cio a tenor del cual se cons-
tituyó un segundo depósi-
to, desglosado del primero,
por un total de 31 toneladas
de fino. Con arreglo ya a
otro procedimiento, el Go-
bierno Republicano dispuso
totalmente del contravalor
del nuevo depósito en el pe-
ríodo que terminó el 15 de
octubre. De hecho, el 1 de
agosto de 1938 sólo queda-
ban en el antiguo algo me-
nos de dos toneladas de fino.

La venta del oro había
sido rápida, pero también
hablan sido rápidos los sumi-
nistros bélicos soviéti-

cos: en el primer año de
guerra se habían recibido,
por lo menos, 300.000 fusi-
les, 10.500 ametralladoras,
5.200 fusiles ametralladores,
900 piezas de artillería, 400
tanques, 400 aviones, 66
ametralladoras para avión,
10 cañones y 55 ametralla-
doras para barco, 4 lanchas
torpederas, municionamien-
to, repuestos, etc. Casi todo

(Continúa en la página 7.)



El destino de las reservas de
oro en la perra civil española

En las condiciones de la España de
1936, el traslado del oro sólo podía
realizarse a la Unión Soviética.
La venta del oro fue rápida para
obtener numeroso material bélico

(Viene de la página 5)

este material se pagó direc-
tamente en Moscú.

El 26 de noviembre de
1938, Negrin y Méndez
Aspe solicitaron nuevos su-
ministros: los rusos y el Go-
bierno de Barcelona habían
contratado ya cierto mate-
rial en la Ciudad Condal,
pero los dirigentes republi-
canos lanzaron un plan de
necesidades previstas para
los cuatro •trimestres de
1939 (!). Era ya una épo-
ca en la que la República
se había visto obligada a
recurrir a las reservas de
plata del Banco de España.
Precisamente, la m o v i l í -

pe, practicando la ley del
silencio; Largo Caballero
culparía a Negrin de enga-
ños y turbios propósitos;
Prieto adujo ignorancia y
atacó sin piedad al político
canario. Incluso el propio
Negrin no soltaría prenda
hasta que en 1956, en un
rasgo de genio que era a
la vez una trampa en que
incautamente cayó el Go-
bierno del general Franco,
hizo que se entregasen pos-
tumamente a éste los do-
cumentos que permiten re-
construir gran parte de la
operación de venta del oro
en Moscú.

Sobre Negrin se desata-
ría la Indignación de algu-

zación de éstas y su venta
(a las autoridades nortea-
mericanas y a empresas
francesas y belgas) dio oca-
sión a los dirigentes repu-
blicanos para regularizar la
disposición del oro: un de-
creto reservado de 29 de
abril (pronto conocido por
los nacionales), firmado por
Méndez Aspe y rubricado
por Azaña, elevaba a la cate-
goría de norma jurídica la
práctica hasta entonces se-
guida. El artículo segundo
autorizaba al ministro de
Hacienda y Economía a to-
mar a préstamo oro y pla-
ta del Banco de España pa-
ra atender a las necesidades
de la guerra y el artículo
tercero le facultaba para
enajenar libremente ta les
metales. Subsistía la obliga-
ción de reembolso del Teso-
ro al Banco de las cantida-
des dispuestas. El día an-
terior a la firma se había
cursado a Moscú la última
orden de venta de oro, pero
el decreto convalidaba ex-
presamente todas las situa-
ciones jurídicas y disposicio-
nes ocurridas anteriormente.

Republicanos y
nacionales

La operación iniciada por
la República Española como
respuesta al reto existencial
que se le había planteado
sería distorsionada después
por republicanos y naciona-
les, «a extraña unanimidad.
Los primeros tratarían de
salvar su responsabilidad en
la venta de las reservas: Gi-
ral, Azaña y Méndez As-

nos de sus correligionarios,
en tanto, que Franco se ne-
garía obstinadamente a re-
conocer la enajenación del
metal (o su constatación
documental). La bien or-
questada prensa española
acentuó la entrega del acta
de depósito, pero silenció,
en general, la contabilidad
que la acompañaba. En tor-
no al oro del Banco de Espa-
ña volvieron a congelarse
los frentes en las posiciones
de la postguerra y cuando
el profesor don Juan Sar-
da, trató tímidamente en
1970 de deshelar el nacio-
nal, su trabajo fue secues-
trado por orden del Gobier-
no. La necesaria clarifica-
ción histórica, económica y
política tropezaba, sin duda,
con la percepción a corto
plazo de intereses muy con-
cretos y con la capacidad de
resistencia de los mitos
creados por un régimen que
había llegado a. ser prisio-
nero de los mismos.

En los momentos en que,
en 1976, la Monarquía lanza
una suave ofensiva en poli-
tica exterior y se inicia la
transición no parece que ha-
ya cambiado mucho la si-
tuación respecto al oro, pe-
ro, ¿cabe Imaginar a Su
Majestad el Rey reclamar
a monsieur Giscard d'Es-
taing el metal vendido por
la República española al
Banco de Francia?

Ángel Viñas
(Técnico Comercial del
Estado. Catedrático.)
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